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NUESTRA INTERVENCIÓN EN LA UNIVERSIDAD 
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1.- Un nudo de contradicciones. 

El m.e. se apoya en un conjunto de valores interrelacionados que determinan su apari­
ción y su desarrollo, Estos factores son agrupables en dos fenómenos de conjuntes 

jfc—Una profunda crisis ideológica y política de la burguesía| \ 
I Los estudiantes han actuado como la auanzadilla de la juventud española en geHi'J'.̂  

^ neral, en la denuncia y la lucha contra los crímenes de la dictadura franquis—I *_S 
ta, en el apoyo a las luchas obreras y populares. Así mismo el medio estudian—' 
til se ha mostrado como el sector de las "nuevas generaciones", mas sensibles— 
a la crisis de la ideología nacionalsindicalista, monárquicas, etc., el res -
quebrajamiento de los "valores eternos", del catolicismo, a la vez que condena 
ba al fracaso los intentos burgueses de recuperar el terreno perdido a través— 
ae los mitos tecnocráticos y la apertura postconciliar, fay que añadir a esto-
el rechazo de los valores ideológicos del "mundo occidental;ldesmentidos día a— 
día por el imperialismo. 
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\ -Agravación de las contradicciones en la institución universitaria; 
^S La masificación acelerada que ha sufrido la vieja universidad elitista de cor­

te napoleónico, y posteriormente, los intentos capitalistas (Ley Villar) de ra 
cionalizar el sistema educativo, han supuesto un conjunto de medidas que obsta 
culizan el acceso a los estudiossuperiores, deterioran la situación del estu — 
diante, y hacen cada día el futuro profesional mas incierto. Cada medida de la 
reforma capitalista, amenaza con agudizar el caos universitario y exacerbar la 
resistencia estudiantil, incorporando nuevos sectores de masas a la lucha rei­
vindicativa, —> c**"*̂ A """ <^-*r>t° • 

La crisis_da_la situación universitaria /(institución), la masificación y el _gjradç_de_ -
disponibilidad del medio, definen el mnreo' de condiciones objetivas que alimentan el des­
contento y la movilización estudiantil^ su extensión la escalada, .raiuiíldi cativa y elan...— 
frentamiento con el Estado. Pero solamente teniendo en cuenta el profundo impacto de la — 
crisis ideológica y política de la burguesía puede explicarse la acelerada radicalización 
de~~Ias ruchas estudiantiles, la facilidad de la politización del medio, como se_^onfigura 
y se desarrolla el movimiento de masas que no se limita a responder a los problemas de la 
Universidad, sino que trata de hacer oir su voz en los prSncipales problemas de la socie­
dad. A partir de sus experiencias de enfrentamiento directo con el Estado, en la solidari­
dad con las luchas obreras, las franjas mas radicalizadas del m.e,, buscando una salida -
política a su lucha, se reconocen en los grandes símbolos de la revolución mundial (Che, 
Vietnam) se sienten animados por la rebelión juvenil a escala internacional y tratan de -
descubrir sus posibilidades, en los comabates revolucionarios de su ópoca (Mayo 68), de -
incorporar nuevas experiencias a la lucha'en el Estado español. 

En cuanto mas se esfuerza la burguesía en adaptar la Universidad a las necesidades cel 
sistema productivo, mas intensamente sufre este las contradicciones de aquel, fundamenta^ 
mente, la contradicción entre el nivel de formación requerido por el desarrollo de las — 
fuerzas productivas y las limitaciones que impone, desde el punto de vista de la clase do_ 
minan-te, el mantenimiento de las relaciones de explotación en general. 

Por otra parte los apuros económicos del gran capital tienen sus prolongaciones en Jos 
míseros presupuestos y el paro profesional. 

Luchando contra el sometimiento de la Universidad a los intereses del capital el m.e. 
es incapaz de resolver por si solo las contradicciones de la Universidad, pues ganar la-
batalla contra la enseñanza burguesa significa ponerla bajo control de la clase obrera, 
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El medio estudiantil no esta inserto en la producción. Constituye una capa social hetero­
génea (por sus origenes sociales, sus: contradicciones de existencia, su futuro profjesiora) 
solo tiene la existencia de que le da! la institución universitaria que a su vez tiende a 
atomizarla. La lucha contra la universidad capitalista, a pesar de sus afectos reivindica 
tivos, de la aparición de objetivos profesionales, no constituye por su heterogenidad de 
ritmos e intereses un movimiento sindicalizable. 

Los mismos facotres que determinan la radicalización del medio estudiantil favorecen— 
a la qoarición de una vanguardia amplia, el surgimiento de grupos revolucionarios. En ulti­
mo análisis la radicalización del movimiento estudiantil y el desarrollo de los grupos de 
vanguardia son dos productos distintos de un mismo proceso de fondo, el auge de la revo -
lución mundial, mas concretamente la maduración prerrevolucionaria en el Estado español. 

Llegando con frecuencia al enfrentamiento directo con el Estad0» presentes en los pan 
cipales episodios de la lucha de clases, en los que ocupa con facilidad un puesto de avan. 
zada el m,e., expresa la inadecuación entre la madurez de las condiciones objetivas de la 
revolución y el retraso del valor subjetivo. 

En resumen asentado sobre una manifestación de la contradicción fundamental de la so­
ciedad que solo la clase obrera puede resolver políticamente, el m.e, refleja a traves de 
su actuación la contradicción politica fundamental del período. Este es el cuadro en el -
que se desarrolla el m,e, y los grupos de vanguardia a los que sirve de base de partida. 

Estas coordenadas otorgan al m.e, un carácter políticamente pequeño-burgues, para el 
marxÍ3no este calificativo no designar una categoria sociológica (movimiento formado por — 
no obreros) sino una. realidad políticas es pequeño burgués, un m, incapaz de alzarse por — 
encima de la visión del mundo que vehiculiza la pequeña burguesia, de romper con las ilu­
siones de clase con el corportamiento vacilante, contradictorio y espasmódico de la peque_ 
ña burguesia, esto vale tanto para el m.e, espontáneo, como para las organizaciones que — 
engendras sus ilusiones políticas (antiautoritarismo, corporativismo, populismo, esponfea-
naísmo) su diletantismo, su indisciplina su incapacidad organifeativa congénitas represen­
tan otros tantos rasgos específicos de la pequeña burguesia intelectual, g/* 

De ahí, la contradicción entre la posición de vanguardia quf¡ puerig tpnnr ffl m.Pr' en — 
circunstancias determinadas y su naturaleza pequeña burguesa que le impide asumir con per_ 
manencia y estabilidad esta función. 

2.- Nuestra táctica estudiantil, la línea UNIVERSIDAD R03A 

Los revolucionarios no podemos contraponer a la rentabilización capitalista de la en­
señanza , ningún plan de trans-furmaciónes anticapitalistas en el sistema educativo, nin­
gún proyecto de autogestiín o "control estudiantil", alternativa que solo son realizables 
en una correlación de fuerzas infinitamente mas favorable al proletariado que al actual.-
Asimismo nuestro objetivo tampoco puede ser la paralización o la destrucción de la Univer_ 
sidad capitalista, esta es una perspectiva utópica, ya que mientras el Estado burgués si­
ga en pie, cualquier distorsión o paralizaciári en sus institucionES puede ser recompuesta 
readaptada en su función en el conjunto de la sociedad capitalista. 

Comprender la función social de la universidad, la destrucción del Estado burgués -
tarea histórica del proletariado - como condición previa para poder transformar la univer_ 
sidad, sirve de muy poco sino se comprende la currelacion existente entre las alternativas 
generales que podemos adelantar en un sector de la periferia y el grado de implantación — 
fabril de la organización m—r. Olvidar esto, escamotear la tarea fundamental de todo un — 
período para los revolucionarios, que es la construcción del P., a través de objetivos de 
transición para los que no existen los medios en parte alguna como "control obrero sobre-
la enseñanza", es una perspectiva impracticable cuando no peligrosa. 

La aplicación sectorial de-un programa global-no puede conducir sino al maximalismo-
(abolición de la universidad), o bien,,, al reformismo corporativista de los programas de 
control y autogestión estudiantil (contraplanes). No hay lugar para una estrategia unive_r 
sitarla del movimiento estudiantil, solo puede haber uha táctica universitaria de la es — 
trategia revolucionaria, 
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Por esto, nuestra táctica en la universidad» la línea :,Univorsidad Roja-' subordina -
al movimiento estudiantil ni trabajo de implantación de los"m--r en las empresas. Una can 
diciSn de esta implantación es la demostración a la vanguardia obrera de nuestra capaci­
dad de organizació'n y de combate0 Movilizando el m,a, en amuliaj camapañs de denuncias m 
polítteas, damos cuerpo a una política revolucionaria y nos constituimos en polo de atrae 
ción páralos militantes obrerosc 

*?" 

mar. UR no QseapE 
m. 8C y su car 

ucionariáT 

la contradicción entre :1 papel de vanguardia q 
"éter de masa, ¿Como aunvertir al m.e. un punto 
conservando al mismo tiempo su carácter de masa 

No obstante,, la ." 
que pretende hacer ji 
de apoyé para la política re 
sin el que ya no so un punto de apoyo? 

No podemos pretender que el m.e. asuma permanentemente unoc objetivos revolucionarios 
ni mucho menos pensar que siempre esteremos en condiciones de dirigir movilizaciones de -
masa en la universidad, tras iniciativas revolucionarias» iniciativas quelf aún en el te -
rreno académico, solo puede tratarse a travos de un análisis de la lucha de clases a esca 
la de Estado, a nivel internacional, la línea UR exige o los m~r penetrar en amplitud y -
profundidad en el movimiento, asumiendo y desarrollando sus temas y sus formas de lucha y 
organización, tomar un cuenta sus situacioneE concretas sus flujos y reflujos, luchar cos_ 
tantamente por recomponer en extensión y organización el movin.ientü de masas. Todo esto -
con un solo finí mantener el rme» en pie de guerra, al acecho de las luchas sociales, piEs) 
to a intervenir en las iniciativas tácticas con les m--r tratamos en cada momento de tras- W 

pasar y apoyar las luchas de _masas.' 

( En ̂resuman» los m-r asignamos al m\e. una doble función en la táctica de construcción 
del Ps 
_j¿_ —Resistir a la política del capital en la Univ» desbaratando la aplicación de la Ley, 
s\ enfrentando a las fuerzas represivas a la acción violenta de la masa organizada, unî  

ficando las luchas reivindicatives., en el sector» dándoles una perspectiva política 
común, profundiza, do la ruptura entre le burguesía y los universitarios, bachilleres 
profesores,., colocándoles junto al proletariado y bajo su dirección en la lucha poe 
el socialismo,. 

-Apoyándose en la sensibilidad política del medio, en la experiencia, la educación -
política de amplios sectores de estudiantes en la lucha contra la política burguesa 
en la universidad, articular vastas campañas di rinnuncia pnlitica, respondiendo a -
lbs ataques de la dictadura contra las masas, apoyando las luchas obreras, sostenien. 

A 

do los movimientos antiimperialistas y antiburocratiecs. 

TRAYECTORIA DEL F10UIMIENT0 UNIVERSITARIO ESPAÑOL 

La aparición en los primeros años de la década de los 60, de un m.e. con carácter de 
masa, libre &e la anterior supeditación de los temas y en los cacues de expresión, a la-
sorda lucha que libran las distintas facciones del régimen en el seno de la Universidad, ¿ 
se produce 9 partir de unaacumulación_jje factores en el plano estructural y en el políti- l 

CJD, aparte, la ampliación de la base sociàT~geTr ReeluLamlento estudiantil üace entrar en 
esceba a un nuevo contingente de estudiantes las generaciones "que no han hecho la guerra 
pero sufren sus consecuencias" para los que el paso de la Universidad no significa la con 
sagración de una situación.de privilegio social, sino un medio de promoción a traves de -
la cultura. Asimismo la masificación del acceso a la Universidad se incrementa el fenóiro 
no de la emigración estudiantil que habrá de contribuir a la radicalizacion y disponibi 
lidad de los estudiantes. 

Esta masificación se produce en un contex,to; en el que el gran capital esta llevando a ca 
bo las primeras transformaciones , impostergables, en la universidad tradicionals crea -
ción de las facultades de Económicas, de nuevas escuelas de Ingeniería » etc.. 

En el plano político el momento viene caracterizado por el descrédito, fruto de su -
anterior actuación, de los clanes políticos de la burguesía (burcrátac, falangistas del-
SEU, Vaticanistas, "affaira" Ruiz Giménez, monárquicos,) el refor.̂ amiento del carácter -
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represivo de las autoridades académicas, mientras avanza al desprestigio dol SEU, y Ios-
hombres del OPUS, ganan impopularidad a marchas forzadas. 

En este período (1,957-62) las luchas estudiantiles se desarrollan a tragas del asal­
to a, las estructuras del SEL), forzando é imponiendo por la inicia-tiva de los estudiantes 
la elección democrático de los cargos de base ello con una doble finalidads favorecido -
por la actitud de un sector del estamento docente (católico-liberales) utilizan el SEU co 
mo un trampolín legal para la política democrática; confrontarle ante cada problema o rei_ 
vindicación estudiantil, frente a la intransigencia de las autoridades académicas para -
demostrar a los estudiantes su total ineficacia, 

• • Bajo lo incidencia del PCE, organizaciones juveniles cristianas y nuevos grupos de iz_ 
-Mquierda, se configura an m.e, de desarrollo desigual poro con una orientación común a es-
/ cala de Estados enfrentado a las estructuras fascistas de encuadramiento estudiantil (SEU) 
r| , por reivindicaciones de tipo profesional (Económicos^ Comercio, Derecho), por los dere­

chos de libre expresión y derecho de reunión un la Universidad (Semanas de renovación) y 
objetivos democráticos (Autonomía universitaria, amnistía), en apoyo a las luchas obreros 
(Asturias, 58 y 62), 

Con la excepción de sectores minoritarios que incorporan a esta problemática, una te— 
1matica revolucionaria, referida al ascenso de lo revolución colo..ial (Argelia, Cuba)f el 
m,e, incluso en sus sectores mas avanzados posee un nivel de conciencia de formulación po­
lítica democrática radical. Sin embargo, los estudiantes en lucha aprenden myy pronto las 
cosas; no pueden esperar nada de cualquiera de los sectores políticos del Régimen; para— 
que su lucha tenga una eficacia política real, tienen que combatir junto a la clase obre 
ra ("!0PUS NO! ¿ASTURIAS SI!"). 

De 1.963 a 1,967 se desarrolla un movimiento de masas en la Universidad a escala de 
\ Estado cuyos objetivos sen s la destrucción del SEU y el rechazo de cualquier forma de — 
; organización estudiantil dependiente de la dictadura l" puesta en pie y defensa de los — 
sindicatos democráticos, como f orma_dj3_j3jjjL\ojDxgaiiî ación de los_estudiMnt^as^MSva^d^efen--
sa de sus intereses y la conquista de sus objetivos. A traves de los S.D, impulsar el pm 
ceso de reforma democrática de la Universidad , proceso que solo podría cubrir sus objeti­
vos en el marco de una reforma democrática de la sociedad. 

La orientación política de este movimiento, da muestra de la favonble correlación de 
fuerzas para el PCE en la Universidad, a lo larno de este período los stalinistas consti­
tuyen una fuerza política determinante de la puesta en pie del mié. en todo el Estado, no 
solamente consiguen encuadrar el movimiento dn los S'.'B, sino que o trav^ós de estas estruç 
turas constituyen un morco organizativo que tiende a congelar a su favor la correlación -
de fuerzas respecto o la vanguardia. 

En la medida que el PCE consigue hacer marchar a las otras organizaciones al paso de 
. su táctico, tiene las manos libres para convertir al m.e, en columna de apoyo, junto a las 
CC,00 de la política de colaboración do clases. Las primeras experiencias que hace el m.e 

I de batallas políticos de maso, organizadas a escala de Estado, se producen ñe la mano del 
I stalinismo. El PCE tiende a conformar la conciencia del m.e. a traves de los rjétodos de -
presión legalistas, la lucha pacífica, la subordinación de sus formulaciones políticas a-
la actitud "democrática" de ciertos sectores intelectuales, la sumisión acrítica a CC.O 0. 
portavoz incoatestado de las aspiraciones y los combates obreros, A su vez lo política de 
colaboración de clases, desarma política e ideológicamente al m.e, lo inepacita par,- hacer 
la crítica a la enseñanza de clase, para atacar los problemas de fondo en su lucha contEa 
el caos universitario. 

Lo crisis de las formas políticas de la burguesía española, de* una ideología clerical-
gascista, explica la aprición en escena de un m.e, de masa desde posiciones ideológicas -
demo.crotico radicalies y hu manistas. Esto haypermitido que a caballo de la disfuncion dal 
nivel do conciencia política del m.e, y la.radicalización de sus enfrent mientos con las-
instituciones y el aparato represivo del franquismo, .durante toda una fase de stalinismo-
jugara un papel hegemónico en el m.e. Mientras las experiencias de las_. 1 iinhan rnualuciona-. 
rias mundiales, reducían su incidencia a un sector de la vanguardia, y mientras que el PCE) 
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mantenía su hegemonía dentro del movimiento da CC,00„, la s posibilidades de ruptura dol 
movimiento estudiantil residían en su propia luena universitario,; Los grupos a la izquier 
da "del PCE, podían protagonizar desbordamientos circunstanciales en la forma do luchos -
frente a la brutal represión, mediante las consignas democráticas adecuadas y la organiza 
ción de las autodefensas para generalizar las experiencias da los sectores mas avanzados 
a los mas atrasados, para convertir las as mbloas en formas agües de organización de la— 
lucha, para dotar al mío, da formas organizativas realmente autónomas y aptas para el com 
bato de masas, los imponía da hacho una supadtiación "crítica" a la política de colabora­
ción do clases del stalinismo, apoyando ,desdo el principio los S,0, como alternativa til me 

La crisis económica del 67 y el endurecimiento político del régimen que le siguefaltc 
ra significativamente las condicionas políticas da uno Universidad que constituye un pro­
blema político de primer oiiden para la burguesía, y en la que la necesidad do una radica-
liazación capitalista se hace dada día mas evidente. Hechos que hubieran explotado dos — 
años atrás pasaran o ser tolerados como un mal menor" (Juicios críticos), "olvidos" que­
ia vanguardia estudiantil podía permitirse °n cierto modo hasta entonces (organizar la au_ 
todefiensa), se convierten en una insuficiencia criminal. 

El fin de la Refomonía stalinista en la universidad y en el m.e, y el desmonoramiento 
de los siddicatos democráticos vienen determinados por; 

~ El. .endurecimiento de la política burguesas el intento de integrar y dividir el m.e. 
a través-da las AES as cada vez mas ineficaz y menos utilizada. En contrapartida la 
policía penetra cada vez con mayor frecuencia en el recinto universitario, y los es_ 
tudiantns se ven sorprendidos por una política.de expedientes en masa. 

- El impacto en la masa estudiantil y notablemente enlos grupos del ala izquierda del 
PCE de las luchas rjê volLicion \ric_s_ en o 1_ mundo (la guerrilla, Vietnam, la Rev. Cul­
tural china, y sobre todo el Raya 68 en Francia), El Mayo francés es interiorizado 
por el m,e0 español entrrasplanoss a) las nuevas formas de lucha y organización,(b}) 
la nnnnj.enr.i.a de gnn al mTa. puode jugar un papel en la lucha de clases, de que hay 
que pasar de la "crítica de la universidad a la crítica de la~sociedad", cjlina "com^ 
prensión r[pT car-cter da ni asp de la enseñanza, dé la función económico de la uhiver 
sidad, de las formas de dominación'ideológica. 

A partir del cruso 67-68, la política stalinista muestra sus consecuencias liquidacio_ 
nistas para un amplio sector del m¿o. Las estructuras de los S.O. donde los grupos a la -
izquierda del PCE (OF, Unidad) ofrecen su linea sindical do recambio, se ven en ocasiones 
desbordadas por la combatividad de las luchos espontáneas o animadas por los gropósculos 
ácratas a¡ espontaneistas. Oucante un corto período la intensa radicalización del m.e. hace 
ir al traste las organizaciones que han patrocinado el "ala izquierda" de los SO. La com­
ponente mas tributaria, parásita del PCE, la seguirá en su crisis, los sectores en van — 
guardia a su vez empeenden rápido curso espontnncísta. 

Al estallido del m.e, unitario, seguirá la crisis de las organizaciones unitarias del 
m,e, la contestación del lidcrato indiscutible del PCE, la puesta en duda de que la. voz -
del m,o. fueran las CCOO., provoca diferenciaciones enlos grupos de izquierda y alienta 
una organización político de vanguardias los intentos de hacer jugar al m.e. como una fue_r 
za rev, en la lucha de clases. 

Por otra porte el derrumbe del puente burocrático tendido entre el m.e. y el m.o, de­
ja un vacío en las perspectivas de actuación del m.e, que a partir de este momento no to­
mará contacto con las luchos obreras mas que a través de las iniciativas de los grupas de 
banguardia. 

Así, el año 1,963, vive un relativo relanzamiento del m.e. presidido por los nuevos -
grupos de vanguardia, A través de un movimiento hacia los catedráticos mas reaccionarios, 
contra el contenido de la enseñanza, etc. que se desarrolla en la línea de "ocupaciones -
de facultad ", el m.e, adquiere en sus sectores mas avanzados un signo anticapitalista, a-
traves de una dinámica de autodefensa, recupera la experiencia de los enfrentamientos vio­
lentos y llega a colocar la cota de combatividad de los diversos distritos a la altura de 
Madrid, punta de lanza enlos anfrentaméentos con la policía. ~. 
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A la vez, el m, llega a apurar los límites de.su desarrolle espontáneo, en la lucha a-
cademica. Las organizaciones que presiden las rupturas con el SD, abandonan el parasitismo 
respecto del PC£ pero siguen siendo en gran medida tributarias de los esquemas de la fase 
anterior del m.e. | contribuyen a liberar la dinámica espontánea del m.e. pero se muestran 
incapaces de darle una perspectiva política, de armarlo en las formas de luchaj En contra­
posición al espontáneísimo se contrafiguro una corriente sectaria ultuaizquierdista que se 
distingue por sus consignas maximalistas y que actua de forma aventurista y preferentemen­
te al margen del movimiento. 

La involución represiva de la dictadura sobre la universidad y el Estado do Excepción 
de d.969, supusieron un golpe brutal sobre el m.e, exhausto y desorientado. 

Se habría unafase (1.969-70) de intenso reflugo del m.e. , caracterizada por la presein 
cia casi permanente de la policía en el interior de los contros„Todavía estas vanguardias 
surgidas en las últimas luchas, protagonizarían un periodo de acciones propagandísticas di_ 
rigidas a incidir sobre la clase obrera, desde posiciones predominantemente izquierdistas. 

La característica fundamental de este período, es la combinación de la ausencia de mo­
vilizaciones significativas de un procoso de crisis y estallidos en la extremo izquierda, 
que hace entrar en la vanguardia estudiantil en un cruso de introspección teoricista, den­
tro de un marco organizativo disperso, esencialmente circulista organizado en torno a cues_ 
tiones de estrategia y tácticrrevolucion rias, ligazón entre las luchas estudiantiles y el 
m.o. función de las luchas estudiantiles en las afcenas de las luchas de' clases, problema-
acerca del carácter do clase de la revolución, do la construcción ddl P. etc.. 

La polémica en torno a estos puntos alcanza a una amplia vanguardia en un debate cuyas 
coordenadas estan fuera del m.e. de ser la cuna de los grupos de vanguardia fflo U., pasa a 
ser el campo de enfrentamiontos de los grupos do vanguardia entre sí. 

Cuando en diciembre de 1.970, las luchas de los Consejos de Guerra de Burgos, sadan al 
m. y a la vong. de su postración, no se sino para replantear crudamente en la práctica to­
das las cuestiones teóricas que la vang. estudiantil venía debatiendo, acer el balance -
de Burgos afrentar la problemática del m.e. frente a las luchas obreras, represión, a la -
rentabilización capitalista en la U. reviste constantemente a los problemas de la estrate­
gia rev. La superación de las limitaciones del m.e. no es un problema estudiantil, es un 
problema fundamental de la lucha de clasess la elaboración de una estr'tegia rev. , toreo 
indisociaible de la construcción de une organización marxista rev, que .GE soporte y garan­
tía de esta estrategia. 
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**»- S L M.E.. DE'•_-jTV':/:: DE EÏÏRaOG. :. 

— E n todo el ",nt'••di, los estudiantes ocuparon un luj» .'r de van ;u di- en 1 es lu -
chas que salvaron lo vid, de Izko y sus compañeros, su actuación continuada en -
la callo, los 'enfre.-i.t mientes con las fus 'zaa rooreaivas les dieron un import -n-
te -.a pel en las Manifestaciones y concentr '.ciones de nasa, 13n diciembre de 1970, 
-•unto al m.e. del lado do la cíase obrer , «altaban a la lucha, por nna parte ••-
sect res de bachillerea y juventud ^bfera, por otro, nuevos sectores de ca >as -
pequeño—bu . r;u .isas. En los di s de Burons y des -ues, el m.e. ha a ar-'Cido como -
nunte de Tanza de ' ?.s luchas de uv orbud escolarizada, iin~e~'jem-i i o y un alien­
to en el dem·oert'·r >olítico de \m-li s franjas de 1 . juventud. 
A' la ves, con la incorporación de nuevos sectores de la pequeña burguesía al com 
bate '-or cus reivindicaciones profesi diales, se han erando una serie de vínculos" 
entre estas lachas y el :i.e. Kl frente de lucha c ntra la enseàansa de clase, en 
el que los estudiantes constituyen Ir. vanguardia., se ve arrollado por una nueva -
componente de ludias puofesi..-nales. El m.e, se c mif i ara como nna fuerza detormi 
n nte en la aparición y desenlace de estas luchas. 
El papel jugado ;>or el m.e. en Bur. os, su progresiva Interrelación con la lucha-
de los adieos, profesores, etc., la reanudación con las tradiciones de las movi 
liza.cienes de apoyo a las luches obreras (Boicot a las Elecciones, Harry, A s t u ­
rias, Seat, Standart) el avance en las formas do lucha iolentas, orogresivamen-
to extendidas y organiísadas a nivel de masa-, la incorporación de los bachilleres 
al combate obntra la dictadura,., y la consiguiente acontu-'ción de la rcoresión-
(ocupación policial, brutales a;resi .oes, incrementa de \n actuación de la BPS,-
rniesta en marcha de las nuevas leyes re erosivas) oirnl·aaan al m.e. y a n- vañguar 
dia ante nuevas y más graves responsabilidades oolíticas, 
A la. notable aerdia. de L,nfluen^ia poli .ic y capacidad do ^o-áli^n-- ion del PCE, 
a los " nnüS del ra.e, en combatividad, en la extensión de las luchas, no le co 
rresponde el necesario avance político nn la vanguardia.» Can ana concepción es­
tratégica tributaria del stalinismo o simplemente careciendo de ella, empantana 
do en una linea de actuación esencialmente es>ontanoisia, los gru'joe centristas 
y espont neistas ¿stan muy ior detras de las exigencias cada dia más patentes -
del m.e.: unificar las reivindic cienes, d̂ .rle ob'eJCivoa politicos de conjunto,-
organizar las formas de autodefensa eue armen al eovimiento par enfrentar»* a -
los ataques de la dictadura extenderse y arrastrar a nuovoe sectores de la juven 
tu d escolarizada y los medios profesionales, recomponer el m.e. a escale, de Esta 
do. 

— A un 'ño de su puesta en i-archa, la Ley do Educación, se aparece cada vea ne­
nes capaz de cubrir los obietivos que le asignaba Villar (satisfacer las necesi­
dades del desarrollo capitalista en materia de mano de >bra cualificada) y cada-
vea m's como factor >rincipal de la exacerbación de la criáis de le institución— 
universitaria. Este cmoant,.namiento de 'a reforja educativa solo puede analizar­
se dentro del c ntoxto mis gen ¡ral de la crisis politice y económica de la bur­
guesía, -;u bancarrota es paralela a \i de otros püoyectos políticos (Asoçiar.io— 
nas, I, y Sindical) y económicos (5'.;' iifl cción, tr tad.o "preferenciaí* con al 
CEE).. Factores de desigual importancia h n determinado el ent^ncaraianto de la a-
pliceción de Ir. Ley: 

1,- El ovimiento estudiantil, que no solo ha coas- uido frenar el ritmo general 
de lalicación, sino ve ha obligado a retirar determinadas edidas, 

'•:.- Las fuentes de financiación, escasas y dudosas sn el proyecto de Ley, rocibie 
ron un primer recaí- a a ai; :,-o por las Cortes y han quedada significatiu mente-
ae'rmadas a consecuencia d: la crisis económica y de Ir >oCC confianza que el a-
sunto inspir. los capitalistas prosust >s inversores. Inii i i en cien puntos -
a la voz, la reforma capit»lista se ha isto retrasado y desfigurada a>r las di­
ficultades fin mcieras, -



3.- Bur .os r v p e k pacificación que en cierto modo Villar habia impuesto en la-
univer -id \d, aprovechando la conjunción do la crisis del m.e, e n la ocupación -
jolicial, A partir do esta nomaut i la a-ificación resulta un comleto fracasó,-
gaaaadise iai". le. Lay si boicot y '..> desconfianza do ".os sectores eolíticamente 
más ro ccioaarios, que en un primer momento la a-oy..- .a C'ono '.na Golu"ión'al "pro 
Blorac. universitario" que solo entiendan como un problema de >rdon publico, 
^.- La tuesta en a.rc" a do 'a. Ley do Educación he frust do todas las ilusiones -
de la >eq ie~.a burguesía ¿-cerca de los beneficios d ' acceáp de sus hijos a la -
tthiver sid&d» ha llevado ol dos t? ->si -jg > a grandes sectores del ¡rofesoradtj y de -
los 'v-ofe ;ir>.nales, septos atr'.idos or la participa: ion, el "re'rmn de cerebros" 
etc.. -\\o ïon hoy enemigos declaradas de la Ley. 
5.- Por último, y n irte iodo cor-io una c 
lición d-: .LOí tmoí y forr de .pli c ción de 

•.cuencia de lo anto 'ior, la su^edi-
fír.Já al mantenimiento del -

orden público. 
En la pràctic;-., los objetivos gepcv les de la L y se ban visto reducidos a una -
disminución de los costea por estudiante y a :,n •raci aalizacióa de los planes-

da estudio y de los tipos de diploma, y esto, con medidas que por su irracional^ 
dad sos for-aas impositivas y su maread 
-extender y estimular la 1 
Sin emh.rgo, os dudoso oue 

;ha de estudi 
:ter 
3 y ^rofe 

leu;:, no ha hecho más ¡ue -

• y r ¿ ' i 

-1 ~ran c.-. i t a l abandone l a omproi '.un sii-uc -
manteniendo mzas as ..¡.ir delante, di nroyecto político de la Ley de Edu­
cación sr, ¡ráctioamente el único superviviente ,de"i flamante programa del gobier­
no "isoñécolpr" del 69. Èn e;otu medida intentarán-seguir piicañdolo ala de r.ianera 
-ranque .nte y desarbolada¿- aunque el orondo Villar tuviera que servir de cabeza­
da tare o o .r. contentar y nlacar las crític ..; que surgen en las propias filas -
del gr n capital. 

Í 

— E l plano do la crisis univer i-t' 
r".sr-1,'3 m's anacrónicos y reacción 
bida y en marte de :plas ida >or un? 
la rantabilis&eión capitalista de 

Pí> 

V 

. l i 
o l to de t r a b a : ) acorde c 

import n te :.>.:el on 1 . roç.o 
t u i r lo. im >eriosa necesidad 

r i a , l a lucha de. ' b 
i o s do 1~ v ie^s anivoi-ald -d sé 
nueva componente on o l m . e . , 1 
• '. tmiverc idod, d 

;í'culo obtenido, h;t 

a i art es c o n t r a Los — 
v i s t o -\bsor 

•enistonuia a 

oición del m.e. des m s ; 
de 

lucha 1 ior g a r a n t i z a r un pues 
co.ío mente t iende a iu.a r un -

d: 3ur¡;0f VIO o'iode substi 

Ü-

í 

r.l m.e. un plan da locha y una 'ron o.-r.i va p£_ 
lí—ic- a .acal . de _ç-,rv'<~~: rla, ;;¡ro do bocho ésta actu.oído ya oblativamente on favor 
de luchos sirault .neas con tev-ias comunes, esbá fo.voro iondo el carácter combiina-
do del m,e., haciendo que lo. lucha de sectores de vcvnguardia(Mudrid) cintra la -
enseban:,;;.1, ido clase ,.r otre a otaos antos tras objetivos coaunes y en ruptura*? 
cm. 1-a f mi a legalistas de lucha. 

—1 La •_•:: t r ' irdi no.r i a am )li • 1 
1 s r - d i c • 1 i aa c i ó a p o 1 i t i c 
gener lir-'.ación do 1- s lucha 
han oblig do a lo. bur^ ue ¡£a 
-tía cu .Iruiier forma autóno 
a tratar por todos los edri 
Sn un primor "íoaonto, con 1 
tot';sai' a un Teotn- do los 
cipación, Contando pon lo. s 
catedráticos, planteada a t 
particip -ción ño tardaria e 
la universidad. Allá d o.de 
oueata oa a .rcha, ol oseas 
el esc so crédito con que 
al enfreata liento directo. 

;ión dol fr. 
"; '-1 m • e » , o L 
3 frente .a 1.: 
o. eaorender 

te do lucha 
a.pel :oo as. r< 
dicto.dura, aate 

la re -resión raía; 
atudií'.ntil, 

raas: 

r la Ley do Educación--
'pidañonte a jugar en la 
las lucias obreros. ..-•-
brutal y expeditiva con 

do .rpanización y expresión del oedio e 
de fraccionar y dividir el movimiento de 

uo I-1 reforma educativa podía ijk 
rcha la oorti 

c u r a oaosición de las iranias mos autorito.rias de--
itulo experiment 1 en lo: 
n aostar su tot 1 inefic 
ed. boicot estudiaatil a 
1 iviar, ai d • :n: 
contaba eitr< 

a 70 na os oranza en rx 
estudiantes, Villar trabó f.o «oner 

las fro.njas mos autorito.rias 
laao.ros punt? del n.e., la­

cia on la "pacificación1' dé­
las elecci aoes no iraaidió su 

>r^ de ' .s a ̂ torid -dos ^.codé icas, y-
3 estudi-.iate^., lie "roa rá->idaraente -

tilico. iai o o o a e lisa i .a dol estudian-il, isl ndo loa centros u n i — 
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yersits ios do 1 .s c>uo.>ntr 'ei~>nos 'irbanas, din- ?er sudólos, «oupartiaHnt"'nto l-.s 
facultades y los isaos cas os >n edifici s c .-. col s: ios, ir >a:¡.bí ndo 1- '̂ tr da­
do los .-.-1 'vinos libres,"tratando do ñfr ntsr ¡atre si a Los est di ntcn do los -
•distintos planas, .te. 
Poro todas ootas >edid.u3, claramente re rnivas, do la ref or-'ia educativa no h n-
í>btonido al resultado que ae peruQguia con olí :nt Por mis ..rt'1 han dispersado -
al atedio estudiantil, >or otra, h.n introducido sil factores de rotests, estímu-
los de lucha que i'-'v >r c >n las noiilizaci >nft£i do c m-íUHto yor ffnoima de las divi 
si >nos físicas. El h sndicap do In dispersión ha sos.-do nuy soco tie.m.ao en el m. 
o. Al clor do las luchas géner Usadas (Burgos, A aturias, Seat,) y buscando — 
l o formas m'o eficaces de rusponáer o los oíanos capitalistas C selectividad, — 
dcsaualific ción y ?ar,q rofosienal, ato») los estudiantes siente cada vez más -
la locosid .d de jasifia r las luchas y pot ;n espesando hacer el aprendizaje da 
las fortias do lucha do ooniunto. 

Por último la regresión pura y detmudat 1". ocupación permanente do los cen--
triis, el ceac'• .lolicial a las aonas úniversit ias, la infiltración de multitud-
déprovocadores de la BPS -ntre los estudiantes, la actuación de las bandas fas -
cistas.La actuación de la ••••olicia en >1 interior do la?; facultades, tratando ate 
todo do impedir la celebración de .ss mbleas, fvorece la radie lisación da asam­
bleas, favorece la radic&lisación en las formae de lucha, «olxci'a cualquier con 
flicto .. osd'mico, obliga a loa cátedra'icos a tomar onición anta el der cho de-
asomoloo. que los estudiantes consideran inalienable» i?n primer momento los ata -
cues de* la jolicia c >ntr á las a a-ableasi contribuy a- n a des rticuiar las movili­
zaciones y llegaran incluso, a desmoralizar en al. unos puntos a los estudiantes» 
>eao a costa de estimular las f r as de c ntraataqüe s Ifc >olicia en la calla, -
de popularizar las manifestaciones cu el c seo urbano como medio de expresión de 
las luchas estudiantiles, donde la v n. uasd.i-; rrierte las experiencias realiza­
das en la r.cción en el "campus". 

En un segundo momento, el m.e. radicalisado y ureparadq para mayores enfrenta- -
mientes esta as onde a la :icciÓn violenta de masas c o?tr la policía, dentro de-
lae mismas facultades. A la lar;. 1. bu:•ussía se encuentra Mite ona peligorsa -
disyuntiva; o bien intenoific r los ataques contra los estudiantes, cerr ndo du-
r- nte un tiempo los centros explosivos, c >n lo ue alimenta la movilización por-
la solidaridad en los otros distritos, a la par nue igudiza .gravemente las contra 
-dicci ;nes en el senode las instituciones de enseñanza; o bien puode retirar a -
la policia lo que, aún llevado \ tSrmino de'fòrme gradual o solo parcial, signi 
ficaria un extraordinario estimulo lara el ra.e., tanto más cuanto que los es tu— 
diantes serían Conscientes de qne ha sido su fuerza >n la lucha lo que ha imoues 
to 1- libert d de reunión y ore re ::ión -.1 margen del ¡ídialogo" y 1 - "p íticipaci-
ón". 

De momento, la burguesía ha optado ;or; a) supeditar los ritmos y laa formas, de-
aplití ción de la Ley, al mantenimiento del" >rden público" tratando de evitar — 
1 s provocaciones, y !• cumul . ion de explosiviAades, eh un mismo lugar o momen 
to, b) retirar -• la .alinia de los centros, cuando su presencia en ol interior -
se evidencia inútil o contraproducente, c) tratar de de -o be r al ioviMo:>.ito a— 
pilcando las esccoaci nales ledidas de re: re-oión de la nuev Ley de OP. 
Frente a esto, si el m.e. consigue estructura: las luchas - escala de Istado, sor 
ob jetivoa específicos y consignas lollticas unit i s, extendiendo y populari­
zando laa formas de acción directa de -aasa, estĵ ¿_ on oondicimos.de incqroor.ar-
a la lucha contra la enseñanza de el' se, a moviliza j-ineg puntales q pt-ra la dic_ 
t"dir-a, a im cortantes sectores de lasa de b-chillares, hoy todavía inactivos, de 
arrastrar tras,si. p or^o b j e t i vós"c omun e s, a franias significo tivas de profe ;iona 
les (PNN, maestros, médicos,ATG, Arquitectos, etc.,) prestarlos un apoyo signifi I 
cativo en la córrala-ion de fneraasi se trata de sectores todos ellós, m los — 
'ue por razones distintas la buguesla no puedo emple:r 1 represión con la'misma.' 
intensidad r,ue sobre el m.e., sin agravar seriamente su situ.ción política. 
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5.- LA NU A/V. FANGU/.aüIA E yf-ÜDIiNTIL. 

Concurriendo con los m.r., podemos distinguir tren grandes corrientes en el mov. 
estudiantil después do Bur .os: a) El st linisno: el PCE concibe al m.e. como ñor 
tavos de lots intereses "sor >orativo8" del medio estudiantil, el grupo de las "fu 
erzaa de la cultura" cuyas reivindicaciones convierten "ob etivamente" en aliado 
de la clase obrera contr los monopolios. Así en la práctica, el PCE trata de en 
cuadp r la lucha- contra la policía, las movilizaciones en apoyó a la 1 cha obrera 
etc., en la politice, del !IPxcto por la libertad".A falta de un "sindicato" ue -
le ermita frenar la dinàmic*- del coa mto del lovimiento desde los puntos más a 
trcsadoS, el PCE proaone 1 m.e. la elección &e loe "re'recententes domocr'tieos 
como alternativa a las elecciones del t5;nisterio, cono calido las luchas rei— 
•víndicativ s| "representantes" Sel medio, estudiantil r'ue irían a alinearse duran-
té todo un curso junto a los otros componentes del "Pacto". En los juntos BñS n-
vanzados del m.e, un:. amplia vang uardia b. • roto c ti el stalinismo t• nto en las-
formas d.o lucha y ov¿ -.ni moción como en la orientación nuo signa e las luchas es 
• tudian'ciles, sus objetivos políticos, sus relacionen con el mov. obrero. 

b) L B sect s neo-stalinistas, PC(M-L) y PCI: si Cada una de estas or;.*.: ¡libaciones 
pedo en mu momento profundizar y capitalizar la crisis del PCE, parcialmente, en 
la universidad, hoy , "su línea de ¡asas" extremadamente corporativista, a la eue 
• ouoerponen una.; campa-as por obiebivos totalmente desligados de las lueh's estu 
di ntiles, los impide polarizar una corriente significativa dentro del m.e. en -
los momentos do auge de las lachas. En êner-.l las dos sectas comparten una actua 
ción ••> irginal y retardataria de la problemática de las luchas estudiantiles, T. -
est- ;o a'ade en el caso ^articular de la FUDE un relativo encuadramiento do los 
sect ,»re¡- más atrasados del medio en torno a une linea ac \demica, al estilo refor 
raist i. 

°) l·p. corriente os pontanojslam Compuesta mor org ni1', aci ri.es ̂ enuino.mente estu- -
di, nbil-es (Tribuna Obrera, Federación Comunistas, Estudiantes m-1) o por los scc 
"torea estudiantiles de organizaciones centristas (Bandera Roja, Komunistak, ETAj 
La primeras tienen en común u -nstibuci ai i i arul3or> noíítioos en In uni er-
sidad, on la fese de reflujo 69-70, " etir íe n oscuro procoso teoricistà, a-
lumbradu r»or destellos del pensamiento Mao-Tse-'"un,(¡;. No e les puede o.araqtori'— 
zar Coran or* liza 'i ' JO " je.clunivanonte universitarias > de •ic'ciin univorsit  
ristaj las caracte "istic •s de la ucha de cíaeoa éri el-Estado español, no de á-.n-'l 
aaone.r, lu¡, r >ara or anizaçi íes específicamente universitari s. "'3sto se ha re---| 
fie :>.do en 1 historia de estas or?»ahizaci -nes eue no es m's que el intento frus' 
tndo.de c >;. ertlrse en grupos rsv. yin escapar de uncentrisrao jar -1 i "ante, con-
un divorcio -eimianente catre la intervención en la U. y el traba o en 1 el .se o_ 
brera, E . ractica de est s ^rqanisaci •o,- en le U. coincide con la carencia de-
una i'une.ión política ciar/ \a --> el m.e. En conjunto, un solo obietivo tan confu­
so COMO ambiruo: impuls.:.r las luchas estudiantiles, que en 3u desarrollo se solí 
-dar icen con las luches obreras y se unan a ellas. Y bambién una misma interven— 
ción, tresos de las circunstancias anteriores..a Burdos, que no han dejado de teo 
rizar une y otro vez, escerban aacientemente el huerto de la lucha académica o -
"ideológica" curso >or csrso, aula por aula, tiara poner a la vista las contradie 
Cienes que 1.es masa pueden comprender. Cuando las luchas aaarecen, no tarden en-
rebasar laa ra/msiones del esaont-'neisrao, r;ue no tiene otra alternativa que de-
iarse llevar mor el movimiento teorizaadoli con tácticas y criterios de or<r nisa 
•ción que llagan r c instituir un obsataculo pare 1 \ e-:t-misión y unificación de ..-
las luchas. En el momento en el -;ue los estudiantes se'lanzan •:. la lucha tr'as — 
objetivos democráticos, en aaoyo ï las luchas obrera", o aún cu'ndo lee propias-
luchas ac .démicas ponen en •primor alano las consignas polític....:, la actueción -
de esriontaneistas y eentriatas, abre las ciertas el estalinismo, con su indefini_ 
ción o ron un imaúdico seguldismo, ce IO el caso de BR. 
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—La comente espontaneista se ha organizado en estructuras unitarias (Platafor 
mes D comités) que no son niño ?1 resultado do la transformación sufrida por los 
•irculos y stras formas de hibernación do la vanguardia -n la fase do refluio, -
en estructures de intervención, ba,-"o la ini i tiva do contristas y ospontaneis-
tas. La existencia de estes estructuras unitàries estables a treves de las que — 
se exprese una componente espontaneistas, en 1 actual contexto de reapariciór -
de un m.e. de nasa, no puede verse ra^.s que como el resultado do las dificulta—- -
des del PCE para recuperarse de su crisis y restablecer e su favor la relación -
con la izquierda, de las insuficiències de los m.r. para vertebrar el rocero de ' 
roe i- ¡posición del m.e. en torno a iniciativas revolucione ios. 
La incidencia de las consignas revolucionarias que la Liga se ha esforzado ?o-e -
difundir moliamente ente cade episodio de la lucha de clases, la demostración -
de la eficacia do les formas de acción dir vete de 'eses han reagrupado a un sector 
de la v nguardia, desenmascarando les ,-nbiguedades e inconsecuencias de los ;-
grupos centristas. 
Allí donde los m.r, hemos conseguido incidir -obre le. nueva vanguardia, arolon -
gando su ruptura con el st.linismo mediante la demostración práctica de la -jus--
ter.a y 1. eficacia de nuestras consignes, de nuestros métodos de acción y de or­
ganización, las plataformas centristas tienden a quedar "irogresivamente roduci — 
das a los impatiz .ntes do .nas irgan£p.aci:>nes rus vacilan m la confrontación de 
dos concepciones del m.e,. de los estrategias contradictorias, la estalinista y 
le. marxista revolucionaria, (esto es muy claramente ol ceso de Hadrid), 
Sin omb r ,o, en -lrunos puntos, como en Bereelona, donde los "comités de curso"-
mentienen su carácter unita -ista, agrupando a un sector significativo de la nue­
ve vanguardia, un ascenso rápido de las luchas contr.. la aplicación de la Ley de 
Educación, en el que nuevos sectores de asa he.g .n sus ">rimor s experiències de 
rao ilización, estos organismos pueden o-invertirse circunstenoi .lmente en un mal-
sustituto do las necesidades de orgenizeción do la lucha, sentidas por el movimien 
to, 'Llegando e. encuadrar e. una "larte de los nuevos luchadores de vanguardia. En 
una situación asi le disyuntiva es clara! 
0 ..ien les direcciones centristas, los -runos espontaneistas loaran a través do-
ese)R organismos unitarios, encadenar i fr .n̂ as do vanguardia a sus vacilaciones 
oportunistas y paralizantes, actuando coaó un obstáculo par" el avance del ¡nov. 
y f .cuitando le. recuper ciÓn estalinista, 
0 bien los m.r, ganamos a esta vangu rdia demostrando que sólo un. ">olítica revó 
-lucione.ria c nsecuente es capaz de adelant r en cad-. momento las consignas y -
formas do lucha mas eficeces. Coiitraaonianto a este- unid d oportunista de las dis 
tintes corrientes, a tr v s de la que los sectores más reformistas, niteblcmonte 
01 PC!], traten do atenuar su desbordamiento on les asambleas, el debate "bierto-
en ellas cono la ferma de contrest r las distintas elternetivas, o decidir ol mo 
do de continu r la lucha en cade, -¡omento. Contraponiendo 1̂ funcionamiento besa­
do on interminables discusiones erlementarias, a un s estructure-. muy poco á-
giles eor lo general, apenas centralizadas, or nis ios de unidad de ección en tpr 
no i los ob'ot'vos -uo el movimiento ha nuesto al orden del día, par impulsar — 
la acción directa de masa, 

G. y E. 

(texto no orre ido "or Gal) 
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